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c inco cént imos N.° 601 

mp le prepimÉn 

Nos hallamoH los católicos en el San
to tiempo de CiiaresmH. LH Iglesin 
nnwatra Madre nos exhorta con Sun 

Ablo & que lio lecibamoH en vano lu 
fftcia de Dios,que en esta ópocti prodi-

ÍVÍIVH; porqno, añado 
')!• dijo: «n el tiempo 

cuchado y en el día de 
te presté rri ayuda. He 

ncliiyen a la par la IgUwiu y 
do Apóstol, he aquí el tiempo 

aceptable, he aquí ahora el día de la 
salvación. 

Si viviéramos en aquellos dichosos 
tiein^ioyen que nuestros mayores ape
nas inaugurada la Cuaresma, toda su 
preocupación con^ástía en haoerwe eco 
del amoroso llamamiento de la Iglesia 
arriba indicado, y en entregarse de lle
no a la iJenitencia, a la orauión y a la 
asistencÍH asidua al templo santo, seria 
esta la sás»^n oportuna de bendecir al 
Autor de todo bien, porcjue de ti*l 
suerte boVrespondiau sus hijos a su 
amorosa voz. 

¿Acaece, empero, esto en nuestros 
días? Grandemente sorprendidos que
darían aquellos valientes y decididos 
cuanto.prácticos católicos, predeceso
res si levantaran la cabeza, al notar el 
peqoeflo o ningún cambio que hoy en 
día se nota entre el santo tiempo cua
resmal y el no cuaresmal. Ellos que 
consideraban hasta como cargo de 
conciencia el asistir a espectáculos 
públicos; ellos que como primera me
dida cerraban los Teatros y Salones, 
por más que en esos recintos no se al
bergaba el error y la inmoralidad, no 
podrían menos de extrañar nuestra 
idiosiaorasia y modo de pensar, y a 
la postre nos echarían en cara la falta 
de compenetración de los sentimien
tos, siu oeear inculcados por la Ma> 
dre Iglesia y el modo de practicarlos 
en lai^ reitlidaded de la vida cristiana. 

E^tió sentado, interpretando el espí
r i tu de la propia Iglesia y el de sus 
enseAanzas, y en cumplimiento de un 
ileber di? Carú{a(í, tenemos los esori-
torea catélioos que Hartar muy se
riamente la atención de los que se pre
cian todavia de serlo y de no apelli
darse tales tah solo, hacia los deberes 
qué todos hemos de llenar, si quere
mos conservar la inefable dignidad dn 
hijos de Dios y herederos de su 
gloria. 

Hay que dar la voz de alerta; en 
pi'imer término a todos aquellos encar
gados de la dirección y educación de 
los niños y jóvenes, (pues, deben edu
car a éstos con el ejemplo, que es el 
gran educador y el único eficaz estí
mulo); llenen ellos primero con toda 
escrupulosidad los preceptos a que es-

tái) oliüî HilciH, (íualpsi son ante todo, Ins 
de la Conffvsión y Couiuiióii Pasounl: 
y f>iniil)ióii hiigHii cumplirlos a sus di-
ri<;iil(is y educandos. Al efecto <lebfi-
fáii proporcionarlfts !n ndtíc'iindn priípti-
ración ciitequística, bien soa c-n el ho
gar doméstico con la ayu la del maes-
tj'o y del sacerdote, bien on los ConUiis 
(le ¡l) îtI•;lOciÓIl, eduoiuáóii, OUCOUIBIKÍH-

i|(w a personas ecleiiiístirtas y roligio-
Siis. liifinidíul (l« libiitos liny apio-
¡lindos a usté efecto poi' unos céntiinos. 

Tampoco deben oivi lar' la gravísima 
resp(Misal)ilidad ()U<Í sobre ellos posa si 
no proourun que lo-, niños hagiin su 
priniora comunión a la odad on que 
tengan uso de razón, y j)or tanto a los 
siete años sin letardarla man. 

Así está mandado en la disciplina 
actuHl y huelgan todas las escusas y 
pietoxt!>s que j)iiedan alegarse, que re
vestirían el caiácter de rebelión y des
obediencia grave a Dios y a la Iglesia-
Sabido es que lo exigiiht a los niños 
para condicionarlos a la recepción do 
la primera Confesión, y do la primera 
Comunión, so i-educe a unas cuantas 
verdades etnmfíñtaleN, al alcance uel 
niño más lerdo. 

Do seis o siete años. 
Bástales saber lo ()ue van a recibir 

y esto siu detalles: por ejemplo, que en 
la Hostia Consagrada se contiene real
mente el Cuerpo y Sangre, alma y Di
vinidad de Jesucristo, y que hay un 
Dios Criador de todo, y premiador de 
buenos y castigador de malos. Algo 
parecido acaece respecto de la Confe
sión: un ligerísimo examen sobre las 
íaltillas propias de la niñez, inculcarla 
el propósito <le no pecar moitalmente 
y enmendarse en lo posible de las co
sas leves; y hacei la ver que el pecado 
es ofensa de Dios a quien debe pedir 
¡jerdón en el Sacramento de la Peniten
cia, son el suficiente lastre que puede 
imponerse al niño en tan tierna edad. 

Puesto que no podemos enumerar 
los peligros y trances de escándalo que 
salen al paso de niños y jóvenes y que 
también han de alejar sus educadores 
y padres, citaremos una anécduta que 
un gran catequista acostumbraba re* 
petir en sus pláticas. Miiad, les decía, 
os encargo sobremanera que no penséis 
mucho lo que habéis de hacer antes de 
ir al confesonario: el deriu)nio coje a 
muchos por este requisito previo. Id al 
confesor apenas os ocurra la obligación 
de confesaros y decidle ii> que un gran 
señor a su Secretario al diotarle las 
cartas: lEicríba usted muy señor mío: 
ahora ]>ro8Íga usted. «De igual suerte, 
decid al Confesor: Ave María Purísima 
Vengo a confttariM; ahora usted padre 
haga lo demás. ¡Es por otra parte tan 
consolador librarse de la enorme carga 
del pecado y contar con la garantía de 
un representante de Dios en cuyo 
nombre habla y perdona! 

X. 

FX SUICIDIO 
Knti'o lns ntií'iistas contjuistas de lu 

flnni<iiif.f) civilización nioileroH, (lobt> 
ponerso en distíngui'li» luga» el suici
dio, que tantos estragos haeo en todas 
las naciones. Si no tuviera twtn rrtoder-
na civilizíHsión otra Imjozíi que se lu 
pudiera rwproctuir, ostii soln bíistaria 
[)ara (pie se aírentora de su obra y tra
tara de volver sobre sus pasos. Pero 
no, su oi-gullo no se nrroiiiente, ni en
mienda, ni deja (jni> na<lie corrija su 
desMsIlosa lnbíO'. 

De los numoj'osos ihitos recogidos en 
paíüíes do raza, religión, costumbres y 
población diversas, se hn venido a do-
(lucir con entera evidencia, ol iiO(;ho 
doloroso de que la frooueiicia líel sui-
oidio so manifiesta por una as(!en(leiit('' 
y unitornie progresión de las (átias, y 
que con raras exce|)CÍoues, desde prin
cipios d(d pasailo siglo, la muerte vo
luntaria se desarrolla con «umento más 
rápido que el aumento geométritu) do 
la población y de la inoi'taliilad on gii-
noral. 

Todas las naciones, «n ef lOto, están 
contagiadas ile esta degradante locura, 
y España no es de las que más ni de 
las que menos. Van delante Suiza, 
Francia, Dinamarca, Alemania, Japón, 
Hungría, Austria, Bélgica, Suecia, In
glaterra, Estados Unidos, Uruguay. 
Detrás sigue a España: Kiimanfii, Ho
landa, Noruega, Italia, Escocia, Chile, 
FinIandia,Servia,BosnÍH, Herzegovina, 
Bulgaria, Irlanda, Rusia. 

Las naciones que se creen más civi
lizadas, mayor contingcmte dan a esta 
criminal locura; y las que se juzgan 
menos adelantadas, menos suicidas tie
nen. Y en una misma nación, las ciu
dades hiás populosas y más industria
les, tienen más víctimas de esta ini
quidad que las poblaciones pequeñas y 
rurales. España está como a la mitad 
de la escala, pero dado el incremento 
que ha tomado estos últimos años, si 
continúa así, no tardará en ser de las 
])limeras para oprobio y desgracia 
suya. 

Gomo las mujeres a la moderna, las 
hombrunas, en nada quieren ir en zaga 
a los hombres, también en esto han 
mostrado que entre ellas hay también 
locas, que do tieneii aguante para una 
nonada, y quieren mostrarse valientes 
quitándose una vida de que son indig
nas, V echar el alma al infierno con 
execración de todas las personas sensa
tas. Sin embargo hasta ahora estas des
equilibradas han sido en propoíción 
;le 1 hembra [)or cada 3 varones. 

Tienen los niños el instinto de seguir 
el ejem|)lo de los mayores, de imitar y 
aprender lo que ven hacer. Y aunque 
su edad lo ve todo alegre y hermoso, 
sin embargo su poco juicio lleva a mu
chos niños y niñas, menores de 16 años. 

a remedar a los suicidas, C(Huetiend(>y 
un ci'iineii tan repugnante « la natura-
lezíi, como ol de atentar a la propia vi
da. ¿Y !i. (piié I so ha do pedir cuenta de 
((ue esas tiernas plantas incurran en 
es« desvario, sino a la mala educación 
y ])eor«s ejemplos que doquiera se ex
hiben !i, sus ojos? 

¿Y que decir de la moralidad de esa 
acción, enfermedad, locura o orimeu. 
que de todo eso tiene ol suicidio? ¿Q»<^ 
decir del estado mental del que «e ma
ta? (vieían algunos que los suicidas no 
están en su seso al arrancarse la vida: 
ix^ro oso era añ(js atrás; en la actual!-
diiii pocos se confornuin con esta opi
nión. Mengua «s do la dignidad huma 
na obrar como bruto, sin uso de razón: 
pero es mayor mongu.i todavía atrojie 
llar doiiboiadamento los,fueros más sa
grados de U razón y de la naturaleza. 
Es cosa frecuente en los manicomios, 
(^ue muchos demontos recobran el ju i 
cio poco antes de morir, y se dan cuen 
t-a do su estado y mueren recibiendo 
los sacralíientu.s, como católicos, los que 
lo son. ¿Cómo admitir, pues que el 
Muicid» pinrda f>l juicio al ir n mattirsey 
Rara vez, pues, será oxcustible su ori-
iniíial acción. 

Hubo antiguamenle unos filósofos 
llamados Estoicos, que defendían como 
lícito el suicidio; y i)rofesaron su loca 
doctrina los filósofos incrédulos de los 
dos últimos siglos, y la profesan hoy 
día, muchos que se hallan imbuidos en 
los falsos |)rinci|)i()s del ateísmo, del 
materialismo, del fatalismo y del espi
ritismo. 

Poro esta funesta doctrina jamás 
ningún católico podrá admitirla, (jor
que en ningún caso es lícito quitarse 
directamente la vida a sí mismo. E n 
tre otras razones, por(][ue todas las co
sas se aman naturalmente a sí mismas, 
y de aquí nace que todas ellas procu
ren naturalmente conservar el sor ad
quirido, resistiendo cuanto pueden a 
los elementos destruqtores. Luego el 
matarse uno a sí mismo es contra la 
inclinación natural y contra la caridad 
o amor que se debe a sí propio; y por 
tanto el atentar contra su vida, siempre 
es pecado mortal, por ser tal acto con
trario a la Ley Natural y a la caridad. 
La Iglesia castiga a los suicidas nian-
dando que sean enterrados fuera de 
sagrado, del cementerio católico, y que 
se les ponga con los herejes o moros si 
los hubiese, o con los animales. 

hM it ne i i l perióiliei) 
El periódico malo so re luce a 3uatro 

o más ])áginas do papel, bien o mal re
dactadas, pe(U' o mejor impresas, que se 
introducen cada día o cada semana en 
él hogar, en el taller o en el almacén do 
tres, cuatro o cincío mil hijos del pue
blo. Dicho periódico es, pues, un hues-


